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SINOPSIS 




			 




			La Navidad se avecina y no hay mejor regalo que pasar las fiestas en la campiña inglesa, en la agradable fonda King’s White Horse. Pero, cuando uno de los huéspedes abandona la fonda bajo una memorable nevada y Holmes descubre en el sótano un ignorado pasadizo, Mila empieza a pensar que aquel lugar pintoresco esconde un tenebroso secreto. Y cuando, en Nochebuena, uno de los huéspedes muere repentinamente, ella tendrá que poner en práctica todo lo que ha aprendido de sus amigos para resolver el misterio. 
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CAPÍTULO 1 




             





el regalo 




			
perfecto 
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			Hay ciertos días en que el pasado parece más lejano y desvaído. Días como este, en el que recorro las callejuelas empinadas y candentes de Capri en busca de un poco de paz entre el barullo de mis pensamientos. Días en los que me pregunto si lo habría podido hacer mejor, prestar más atención, cambiar el curso de los acontecimientos. 




			Es un enorme error teorizar en el vacío. Sin darnos cuenta, empezamos a deformar los hechos para adaptarlos a las teorías, en vez de ser a la inversa. 




			Estas palabras no son de mi cosecha, aunque se adaptan perfectamente a lo que siento en estos momentos. Fue Sherlock Holmes quien me las dijo hace mucho tiempo, y acabo de encontrar estas frases en el librito encuadernado en taﬁlete que contiene todos los relatos del doctor Watson sobre el gran detective. Las he subrayado a lápiz, como si esa marca en graﬁto pudiese grabar de una forma más clara en mi mente las palabras de quien, para bien y para mal, fue mi mentor. De todos los consejos que me dio, tal vez sea este el más valioso. Y al que menos caso le he hecho. 




			Incluso ahora, cuando arrecian en Europa vientos bélicos y los ingenuos pronósticos de una guerra relámpago avivan el entusiasmo de los contendientes, prendiendo hogueras que difícilmente se apagarán en breve, paso revista a mis acciones y trato de comprender cuándo y cómo habría podido dar un giro. 




			Pero la verdad es que quizá ya lo haya hecho. 




			Esperar nunca ha sido mi punto fuerte, por lo que vago por la isla como un fantasma, vestida con ondeantes prendas blancas que me ayudan a afrontar el ﬁero sol del Mediterráneo. Ni siquiera llevo sombrero y tengo el rostro oscurecido y salpicado de pecas. Los niños del lugar, que al principio me miraban con distanciamiento y recelo, ahora corren a mi lado cuando paso y me dedican grandes sonrisas. A mí me gustaría llenarme los bolsillos de caramelos y regalárselos cada vez que los veo, pero no sería una buena idea. No quiero que se fíen de mí, de una desconocida que ni siquiera habla su idioma. En estos tiempos hay que tener siempre mucho cuidado con saber quién es amigo y quién enemigo. 




			Pero ¿acaso no ocurre en cualquier época? 




			Yo tendría que haberlo comprendido antes, así quizá las cosas habrían marchado de una manera distinta. Sobre todo con Sherlock. Y con Billy. Pero ahora no puedo más que repasar recuerdos intentando sacarlos de los cajones de la memoria sin que se rompan o se arruguen, como ropas ajadas por haberlas usado demasiado. Y, al igual que la ropa muy usada, algunos son increíblemente cómodos. Me encanta envolverme en ellos, saborear cada instante, revivirlos a fondo, olfatear su olor. Como los olores a madera, a cuero, a chocolate y a fuego de la chimenea que me retrotraen veinte años, a la fonda King’s White Horse, donde pasamos una inolvidable Navidad. El sol abrasador de Capri desaparece de repente y vuelvo a ver la nieve, muchísima nieve rodeándonos y atenuando los ruidos, cubriendo el mundo con un manto acolchado. 




			Y pensar que aquel viaje no estaba en absoluto planeado… 




			 




			—¿Qué podríamos regalarle a Sherlock? —preguntó Irene en Piccadilly Circus, mirando a todas partes. 




			Desde los desafortunados acontecimientos del verano cuando, durante una lluvia terrible, un vehículo que circulaba a toda velocidad nos había ensuciado con el barro de un charco, no habíamos puesto el pie en aquel elegante barrio. Pero la Navidad estaba a las puertas, e Irene había decidido arrastrarme a una tarde de compras en busca de regalos. Aquella vez nos acompañaba Billy Gutsby, nuestro mayordomo para todo, que a esas alturas considerábamos uno más de la familia y que en aquella ocasión concreta mi madre había reclutado para que nos echara una mano con los paquetes. Paquetes que, no obstante, por culpa de nuestros titubeos en la elección de regalos, tardaban en materializarse. 




			—¿Algo para sus abejas? —aventuré dubitativa. No conseguía imaginarme nada que pudiera interesar a nuestro famoso investigador Sherlock Holmes que no fuese un caso misterioso que resolver o sus amadas abejas, a las cuales se dedicaba completamente desde que había decidido retirarse. 




			—Me temo que ya lo tiene todo para la apicultura, si es que el laborioso Cullycutt logra tener listo el refugio invernal para las colmenas tal como el señor Holmes lo ha proyectado en vista de la tan anunciada nevada. 




			Hacía días que los periódicos anunciaban una inminente nevada, y Sherlock se había apresurado a preparar un cobertizo de madera para las colmenas. 




			Irene sonrió divertida y comentó: 




			—Si es que el mal carácter de Sherlock no lo ha hecho huir en cuanto ha puesto el pie en Briony Lodge… 




			Billy también sonrió, con un centelleo astuto en sus ojos azules. 




			—Cullycutt es un jovencito de inagotables recursos. 




			—Entonces, está en buena compañía —replicó Irene lanzándole una mirada a Billy. 




			Solo habían pasado unos meses desde que el joven se había presentado en nuestra puerta. Lo había enviado la agencia a la que había recurrido mi madre adoptiva para encontrar personal de servicio. Pero, en esos pocos meses, Billy había sabido demostrar que era más que un mayordomo: era un experto en buenos modales, impecable en cualquier situación, pero también tenía útiles y ﬁables conocimientos de la working class urbana. No se asustaba ante nada y era capaz de conservar su aplomo en toda clase de circunstancias, desde una recepción importante hasta la frenética caza de un asesino. Y quizá aún más remarcable era que nuestro Billy conseguía llevarse bien con Sherlock, soportaba sus cambios de humor y la falta de templanza de su carácter. Enseguida habíamos comprendido que ya no podríamos prescindir de él. 




			Yo, con certeza, no podría… 




			Solo de pensarlo me sonrojé y disimulé mi repentina vergüenza con una tosecilla. No, no era por sus ojos azules y aquel cabello negro siempre perfecto, me dije mintiéndome solo un poquito a mí misma. Durante el verano, Billy se había convertido en mi conﬁdente, la única persona a la que le había revelado un asunto que para mí era motivo de angustia. 




			Me llevé la mano al bolsillo de la falda, donde me había guardado las dos extrañas cartas que había recibido en verano. Un temor irracional me obligaba a llevarlas conmigo a donde fuera para impedir que Sherlock las encontrara, en el caso de que hubiera empezado a dudar de mí. Por mucho que me esforzara, no lograba comportarme de una manera totalmente normal con él. No después de que el misterioso autor de las misivas, cuya identidad aún me era desconocida, hubiese insinuado que había sido Holmes quien había matado a Godfrey Norton, el difunto marido de Irene, del cual mi madre adoptiva nunca me había hablado. Sherlock, naturalmente, había intuido que algo agitaba mi ánimo, pero Billy había sostenido que era normal en una chica de mi edad… y la misoginia de Sherlock había hecho el resto, logrando que se convenciera de que en el fondo aquella debía de ser la explicación de mi extraño comportamiento. 




			Habían pasado unos meses y no había recibido ninguna carta más del misterioso informador. De vez en cuando, yo me decía que debía olvidarme de todo, quemar las dos misivas que tenía en mi poder y dejar atrás lo que seguro que no eran más que calumnias de un desequilibrado. Pero luego… Luego algo, todas las veces, me frenaba antes de hacerlo. Algo como la molesta sensación de estar rehuyendo un desafío. Y entonces volvía a leer y releer aquellas odiosas líneas, como si… 




			—¿Y qué piensas tú, Mila? —se coló la voz de Irene entre mis pensamientos. 




			—¿Eh? —pregunté mientras me veía reﬂejada en el escaparate de los grandes almacenes Fortnum & Mason. 




			—Hoy tienes la cabeza en las nubes —comentó mi madre—. Estamos buscando a la desesperada un regalo de Navidad adecuado para Sherlock, ¿recuerdas? Y, francamente, para el de Arsène tampoco tengo ni la menor idea —añadió abriendo cómicamente los brazos, como si estuviese a punto de rendirse ante aquel enemigo llamado Navidad. 




			—¿Alguna prenda de vestir? Él adora la elegancia —reﬂexioné. 




			—Es lo que estábamos comentando hace unos instantes, pero… —dijo Billy. 




			—Pero es demasiado banal —concluí yo, y mis dos compañeros asintieron. 




			—El hecho es que esta es nuestra primera Navidad juntos después de tantos años y no quisiera hacerles un regalo cualquiera —explicó Irene, y su habitual expresión de seguridad se resquebrajó por un instante y dejó traslucir una leve ansiedad. 




			Le sonreí comprensiva. Mi madre adoptiva era una mujer excepcional. Había llevado una vida ajena a las normas, había sido espía y aventurera, nada podía detenerla, pero la afección era su punto débil. En particular con Arsène y Sherlock, que habían sido sus mejores amigos en los años de la adolescencia y a los que había tenido que abandonar precipitadamente. Ahora que se habían reencontrado y hecho las paces tras cincuenta años de distanciamiento, era comprensible que quisiera recuperar el tiempo perdido. 




			Miré a mi alrededor en busca de inspiración. En el escaparate de Fortnum & Mason, una espectacular decoración navideña reproducía un paisaje nevado, con su pequeño trineo y sus casitas iluminadas por minúsculas velas. Pese al olor penetrante de la contaminación londinense, casi me pareció percibir el aroma a resina y canela que asociaba a mis Navidades en Estados Unidos. Aquella iba a ser mi primera Navidad lejos de la que había aprendido a considerar mi patria, y por un momento me sentí perdida. De nuevo estaba cambiando de vida, de costumbres, incluso de tradiciones… 




			—¡Eh, acabo de tener una idea! —exclamé de pronto. 




			—Oigámosla —dijo Irene con una sonrisa esperanzada. 




			—Si os digo «típica Navidad inglesa», ¿en qué pensáis? 




			—Christmas pudding y tarta —respondió Billy. 




			—Chimenea encendida —dijo Irene—. Frío afuera, un poco de nieve, un viejo cottage de madera en el campo… 




			—Villancicos y trineos tirados por caballos —añadió Billy. 




			—Mantas escocesas para arroparse, muérdago, chocolate caliente —enumeró Irene, cada vez más inspirada. 




			—¿Por qué no les regalamos a nuestros amigos… la Navidad? —sugerí, convencida de que era la mejor idea. 




			—¿En qué sentido? —dijo perplejo Billy. 




			—Oh, sería maravilloso… si existiese la manera de hacerlo —dijo Irene fascinada por la idea. 




			—Pues bien, ¡yo creo que esa manera existe! —declaré con una sonrisa misteriosa. 




			De hecho, antes de sumergirme en mis cenagosos pensamientos había visto algo que me había llamado la atención. Y aquel algo se encontraba colgado en el escaparate de la agencia de viajes Leighton & Baird. 




			



	    


	 	

	    

             


            

            
CAPÍTULO 2 




             





La querida 




			
y vieja 




			
INGLATERRA 
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			Al entrar en casa grité: «¡Sorpresa!», pero nadie respondió. El salón de Briony Lodge estaba desierto.


			

			—¡Sorpresa! —repetí, pero mi voz resonó en el vacío entre los silloncitos de chintz y las alfombras adamascadas. 




			—Pero ¿dónde se han metido todos? —preguntó Irene con una arruga de preocupación entre las cejas. 




			A pesar del nuevo curso de nuestras vidas, lo más alejado posible de intrigas y maquinaciones, bastaba que tuviera lugar un pequeño contratiempo para que volviera a ponerse tan alerta como la agente secreta internacional que había sido, preparada para dar con sicarios en las sombras y otros peligros. Incluso a mí me hormigueaban las yemas de los dedos. Había crecido bajo la omnipresente y constante recomendación de estar atenta, de guardarme las espaldas, de no dar nada por descontado. Pero una carcajada familiar distendió nuestros miembros rígidos y preparados para reaccionar. 




			—Parece que los señores están en el jardín —observó Billy, tan escueto como siempre—. Les aconsejaría que se dejaran puestos los abrigos. 




			Corrí hacia la parte trasera de la casa. El jardín pelado que habíamos encontrado a nuestra llegada a Briony Lodge había dado paso a un digno rectángulo de pradera con una hortensia que en verano, si se la abonaba y cuidaba adecuadamente, estaría dispuesta a obsequiarnos con una bella ﬂoración violeta, y con los rosales, que pese al duro clima habían logrado hacer brotar algunos capullos amarillos veteados de naranja, revelando la pertenencia de los arbustos a la variedad del tipo té. A principios de otoño, Billy había lijado y pintado la mesa de hierro forjado, y también las sillas habían recuperado su anterior esplendor blanquecino, sin que las mordeduras del óxido minaran sus patas. Allí, en aquel rincón resguardado, era donde Sherlock había colocado las colmenas de sus amadas abejas, y junto a ellas estaba reunido con Arsène y un chico poco mayor que yo vestido con ropa oscura de trabajo. 




			La carcajada de Arsène, cristalina y melodiosa, volvió a oírse. 




			—Cullycutt, da la impresión de que has conseguido contentar a nuestro Sherlock. 




			El chiquillo sonrió, dejando a la vista unos dientes enormes y un poco torcidos. Luego dio un golpecito en una especie de gran caja de listones de madera que cubría las colmenas. 




			—Ya les dije, señores, que en todo Londres es difícil encontrar a otro carpintero tan rápido como yo. 




			—Ejem… Aprendiz de carpintero querrás decir —precisó Billy con una mueca divertida. 




			—¡Bueno, pero no para siempre! —rebatió Cullycutt sin perder la sonrisa. 




			—Excelente, excelente, mi querido jovencito. El refugio invernal para mis abejas es exactamente como lo proyecté —comentó Sherlock observando la estructura de madera desde todos los ángulos, con las solapas del abrigo alzadas y una bufanda de cuadros alrededor del cuello. 




			—Sus indicaciones eran extremadamente precisas y cuidadas, señor Holmes —replicó el aprendiz. 




			Por toda respuesta, Sherlock le tendió un sobre, que Cullycutt, con cara de satisfacción, se metió en el bolsillo de la chaqueta. 




			—Ahora tengo que irme sin falta. Señoras, señores… —dijo el chico, y, tras una torpe inclinación, cruzó corriendo la verja. 




			—¿Por qué tanta prisa? —pregunté perpleja. 




			—Porque me temo que no tiene permiso de su patrón para hacer trabajitos por cuenta propia —respondió divertido Arsène. 




			—Cuántas cosas creéis vosotros, los jóvenes, que podéis escondernos a los adultos… —comentó Sherlock, y sentí que su mirada me quemaba la piel. Enrojecí y balbuceé sílabas inconexas. 




			—La sorpresa —me susurró Billy acudiendo en mi ayuda. 




			—Ah, sí… ¡Sorpresa! —exclamé, agradecida por aquella oportunidad de cambiar rápidamente de tema de conversación. 




			La mirada de Sherlock permaneció impasible. 




			—Veamos, es 22 de diciembre y vosotros habéis salido esta mañana porque Irene tenía intención de comprar los regalos de Navidad. Nada más entrar en casa, habéis venido inmediatamente aquí afuera, sin tiempo para dejar, y mucho menos para esconder, los paquetes. Esto hace pensar, naturalmente, que no hay tales regalos; de todos modos, conociendo bien a Irene, descartaría que haya tenido la sensatez de renunciar a la tediosa costumbre de los regalos navideños. Solo queda concluir que el sorprendente regalo que acaba de anunciar Mila es de naturaleza inmaterial e indudablemente no convencional. Una hipótesis que, francamente, ¡me hace sentir más escalofríos que el viento gélido que sopla aquí afuera! 




			Arsène estalló en carcajadas echando la cabeza hacia atrás. 




			—Uf… ¡Si solo se trata de unas pequeñas vacaciones! —bufó Irene, que le lanzó a Holmes una mirada ridícula. 




			—Ah… ¿Y qué os hace pensar que yo deseaba unas vacaciones como regalo de Navidad? —dijo Sherlock arqueando una ceja. 




			—¡Nada! Pero a mí me parece una magníﬁca idea —intervino Arsène en nuestra ayuda—. Y tú, Sherlock, resígnate: a nadie le fastidia la Navidad tanto como a ti. 




			—¿La Navidad te… fastidia? —le pregunté perpleja. Era una de mis épocas preferidas del año y no comprendía que no le pudiera gustar. 




			—No te lo he dicho para no estropear la alegría de las compras navideñas, pero, en cuanto se acercan las Navidades, ¡Sherlock se pone de pésimo humor, aunque se hunda el mundo! —confesó Irene en un tono vagamente burlón. 




			—No estoy de pésimo humor —protestó él. 




			—Siempre lo estabas de joven cuando empezaban a verse las primeras coronas de muérdago —se burló Arsène. 




			—¡Sí, pero con el tiempo he cambiado! 




			Me pareció entrever un resquicio de esperanza en aquellas palabras, así que le sonreí de manera alentadora. 




			—Pues sí. ¡La edad madura me ha permitido pasar de una sombría irritación a la completa indiferencia! —añadió con sorna Sherlock. 




			El resquicio entrevisto y mi sonrisa se fueron al traste en un abrir y cerrar de ojos. 




			—Al menos espera a oír adónde quieren llevarnos antes de empezar a refunfuñar —le reprochó burlonamente Arsène. 




			Irene sacó del bolso los papeles que acababa de entregarnos el empleado de la agencia de viajes y se los enseñó a sus dos amigos. 




			—En Leighton & Baird nos han garantizado que encontraremos la dulce atmósfera navideña de otros tiempos. 




			—¡¿La atmósfera navideña de otros tiempos?! —repitió Sherlock con los ojos desorbitados—. ¡Oh, por todos los dioses! ¿Y si yo cediera mi puesto a Billy también esta vez? Después de todo, estoy en deuda con él por haberme presentado a su amigo carpintero. 




			Irene agitó entonces el sobre que contenía los billetes de tren y el resguardo de la reserva. 




			—No hace falta. 




			—¡Sorpresa! —volví a exclamar dando palmas, y Billy perdió por un momento la compostura, se sonrojó ligeramente y bajó la mirada. 




			—Bueno, yo… realmente no pensaba formar parte de… En la agencia usted ha dicho que quería comprar un billete para un invitado especial, señora Adler… Con toda sinceridad, yo creía que era para el señor Mycroft Holmes. 




			Sherlock resopló ruidosamente y exclamó: 




			—¡Vaya, si hay algo que podría hacerme recaer en mi vieja aversión navideña es precisamente la presencia de mi hermano! 




			—Mycroft estará ocupado con sus compromisos oﬁciales —intervino mi madre haciendo un vago gesto con la mano— y, en cuanto pueda, irá a refugiarse en el club Diógenes para estar un rato en silencio y en soledad. No, Billy, este billete es para ti, siempre que no tengas ya otros planes. 




			Una pizca de tristeza empañó la mirada de Billy, y yo me pregunté por enésima vez cuál sería su historia y la de su familia, pero enseguida una chispa de auténtica alegría barrió aquellas sombras. 




			—En tal caso…, acepto con mucho gusto, señora Adler —dijo el mayordomo. 




			—¡Pues entonces, ánimo, vayamos a hacer las maletas! —exclamó Arsène dando una palmada—. ¡Tú también, viejo antipático! —soltó propinándole un manotazo en el hombro a Holmes. 




			Sherlock le soltó un improperio en respuesta, pero la luz de sus ojos era más festiva de lo que quería hacer creer. 




			 




			Al día siguiente, la antevíspera de Navidad, la estación Victoria nos recibió con un viento helado y cortante. 




			—¡Llega la nevada del siglo! —voceó un vendedor de periódicos alzando un ejemplar, y Arsène lo compró. 




			—¡Se prevén cincuenta centímetros de nieve en la ciudad! —leyó incrédulo. 




			—De acuerdo, pero… ¿cómo es posible que cada nevada sea siempre «la del siglo»? —bromeó Billy. 




			—¡Sensacionalismo de periodistas de cuatro cuartos! —comentó Sherlock—. Resulta claro, de hecho, que para que fuera la nevada del siglo habría que esperar por lo menos al ﬁnal del siglo y compararla con todas las demás nevadas caídas en la misma área geográﬁca. 




			—Puede ser, pero yo tengo el presentimiento de que esta nevada será una candidata a entrar en esa clasiﬁcación —dijo Irene. 




			—¿Y qué te lo hace pensar? —le pregunté yo con curiosidad. 




			—Mi tibia —contestó ella. Ante mi mirada de perplejidad, añadió—: La que me rompí hace veinte años persiguiendo a un agente búlgaro en Viena. Siempre me duele cuando el tiempo va a empeorar gravemente. 




			—Y cuando la ciencia meteorológica y la venerable tibia de la señora Adler coinciden… —bromeó Sherlock. 




			—Después de todo, ¿qué es una Navidad sin nieve? —preguntó Arsène con una sonrisa infantil—. Y hay otra cosa que no puedo más que asociar con el ambiente navideño… —Lupin señaló a una vendedora ambulante con una cesta llena de manzanas caramelizadas. 




			—Cuidado con la dentadura, monsieur Lupin —le tomó el pelo Sherlock. 




			—Para tu información, los dientes de mi boca son aún todos míos —replicó Arsène, y corrió a comprarse una manzana caramelizada, que mordió con fuerza—. Mmm, hacía más de cuarenta años que no me comía una y puedo aﬁrmar con gran satisfacción que son exactamente como las recordaba: ¡horrendamente pastosas y dulces hasta la náusea! 




			Riéndonos de Lupin y su manzana, subimos al tren que hacía el trayecto entre Londres y Crawley. Y, una vez que llegamos a Crawley, bajamos para hacer el transbordo a Mayﬁeld, nuestro destino. 




			—¿No es una maravilla? —preguntó Irene cuando se aproximó el trenecito local: una locomotora de aspecto anticuado con solo tres vagones enganchados. 




			—Ah, por supuesto, para quien aprecie la lentitud y la obsolescencia —respondió con ironía Sherlock, pero yo pensaba que aquella atmósfera, única, extraña y como suspendida en el tiempo, era emocionante. Y la impresión de estar viajando hacia atrás en el tiempo se acentuó con el medio de transporte que nos esperaba fuera de la pequeñísima estación de Mayﬁeld: un carruaje de caballos, conducido por un jovenzuelo de mejillas rosadas que vestía un gabán muy gastado. 




			—En efecto…, ¡igual que en los viejos tiempos! —constató divertido Arsène. 




			Sherlock se limitó a observar al conductor, dibujando una medio sonrisa, sin decir nada. 




			—Veamos, ¿qué has visto para sonreír como un gato que se ha comido al canario? —le preguntó Irene cuando todos ya nos habíamos montado y marchábamos hacia nuestro destino. 




			—Oh, nada importante, solo he tenido la conﬁrmación de que esta atmósfera de «querida y vieja Inglaterra» es una completa puesta en escena. Nuestro conductor, en realidad, tiene un vehículo de motor en la cochera. 




			—¿Y qué te ha hecho deducirlo? —le pregunté perpleja. ¡Si solo lo había mirado unos pocos segundos! 




			—Para empezar, tiene una mancha de aceite de motor en el gabán. Y las suelas de sus botas presentan una abrasión en la punta, bien visible, signo evidente de que las usa para accionar unos pedales. Fijaos cuando lleguemos a nuestro destino, no tendréis más remedio que darme la razón. 




			El carruaje se detuvo delante de una coqueta fonda con tejado de pizarra con el evocativo nombre de King’s White Horse. De la chimenea salían volutas de humo, y guirnaldas de piñas y cintas de tartán colgaban de las ventanas. 




			—¡Qué maravilla! —exclamó Irene, inspirando profundamente el aire limpio del campo. 




			El cochero nos ayudó a descargar las maletas y, mientras me tendía la mía, le pregunté a quemarropa: 




			—Perdone una pregunta: ¿acaso conduce usted un automóvil? 




			El joven se rio y contestó: 




			—¡Pues claro, estamos en el siglo XX, señorita! Pero la señora Dibley, la dueña de la fonda, preﬁere que vaya a recoger a los huéspedes en carruaje, así que uso esta vieja tartana que perteneció a mi padre. 




			Yo le di las gracias y volví con los demás. ¡También aquella vez Sherlock había acertado! Todavía no sabíamos que muy pronto sus facultades deductivas serían puestas a prueba. ¿Cómo habríamos podido imaginarlo cuando todo lo que desde fuera parecía transmitir la King’s White Horse era la acogedora quietud de una vieja fonda inglesa? 
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